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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO a j DE MARZO DE 1810.

AUSTRIA.
Vitna 18 de febrero.

Se «tan haciendo grandes preparativos para ce
lebrar con la mayor brillantez el matrimonio de la 
archiduquesa María Luisa. Esta solemnidad y las 
fiestas que habrá con tan plausible motivo se ve
rificarán en los dias 5» 6 y 7 del mes próximo. Se 
cree que el archiduque Carlos, tío de la joven ar
chiduquesa , será el que se case con la princesa en 
nombre de S. M. el Emperador de los franceses. 
La guardia imperial estará arreglada completamen
te para el 5 de marzo, y recibirá un nnevo unifor
me. Se está adornando un salón del palacio para las 
solemnidades del matrimonio: también se está pre
parando un huevo aposento para S. M. la Empera
triz , que tendrá de costa 300® iorines, y en el 
aposento habrá otro salón mui elevado, y adorna
do con la mayor ostentación. .

La archiduquesa María Luisa, futura Empera
triz de Francia, permanecerá en Viena pocos dias 
despees de la celebración del matrimonio, y llega
rá entre el 10 y el 14 á Braunau , donde los ple
nipotenciarios franceses y muchas damas de sn ser
vidumbre tendrán el honor de recibirla de mano 
de los plenipotenciarios austríacos.

GRAN BRETAÑA, 
i Londres ¡ de febrtr*.

CAMARA XAXA.

Sesión del iS de febrero. La propuesta hecha 
á la cámara baxa sobre que se decretasen acciones 
de gracias al lord Wellington y al exército de su 
mando, ha ocasionado debates aun mas fuertes qne 
los qne hubo por la misma cao$a en la cámara alta.

„Bien conozco, dixo el canciller del echiquter, 
que mi propuesta ha de encontrar grande.oposición 
en muchos miembros de la cámara: sin embargo, 
«reo que no hai ninguno entre ellos que no con
venga en que la victoria de Talavera es por sí mis
ma uno.de los triunfos mas brillantes y de mayor 
importancia que han honrado los anales de nuestra 
patria. En efecto, esta victoria no puede compa
rarse con las que los exércitos franceses ban alcan
zado sobre las tropas españolas, superiores á la ver
dad en número á las francesas, pero roalisimamen- 
te disciplinadas. El exército ingles ha triunfado en 
Talavera peleando contra un exército casi doble, 
compuesto de rropaí aguerridas, y mandado por 
generales hábiles. Esta desventaja evidente'que te
nia nuestro exército realza el mérito de aquella ac
ción memorable; y la cámara debe en este caso te
ner presente el interes que resalta á la nación de 
sostener su gloria militar, y de recompensar á un 
tiempo mismo el valórele sus exércitos y los talen
tos de los gefes que los mandan. Suplico á los ho
norables miembros que piensan oponerse á esta mo
ción , que se pregunten á tí propios ai hau influido

ó no en su opinión acerca del mérito del lord We
llington varias consideraciones nacidas únicamente 
del espíritu de partido. Deseoso de separar, como 
lo hago, de este asunto todo aquello que pueda 
dar motivo á una división en las opiniones, pasaré 
en silencio lo que pneda tener relación con las con
secuencias de las campañas de Portugal y de Espa
ña, y me ceñiré solamente á recordar y hacer pre
sénte á la cámara la batalla de Talavera, acción en 
la qual los talentos del general en gefe no pueden 
compararse sino coa el valor de las tropas, y .el 
valor de esta* con los talentos de aquél.

,, Acoque.en las circunstancias presénte* me he 
propuesto seguir este medio, sin embargo estoí mui 
distante de censurar el mérito particular del plan 
de la campaña; y de ninguna manera temería pro
poner esta cuestión sí las circunstancias fuesen otras, 
y aun me atrevería á demostrar las utilidades que 
de él nos han resultado. Por ahora me limito á la 
exposición general de los motivos que me inclín.a 
á creer que nuestro valiente exército tiene efectiva
mente un derecho incontestable á ¡as acciones de 
gracias de la cámara, cuya indulgencia reclamo 
desde ahora para responder á los reparos que se m« 
hicieren.”

Lord Mil ton tomó en -seguida la palabra, y 
dixo: ,,Estoi convencido de que la cámara debe 
animar y excitar el espíritu militar en este país; 
pero también lo estoi de que el medio adoptado 
de algan tiempo í esta parte por la cámara baxa 
para excitarlo, se encamina directamente á dismi
nuir ei precio de las recompensas debidas á las ac
ciones grandes. La costumbre de decretar acciones 
de gracias de la cámara en casi todas las ocasiones, 
disminuye notablemente el valor de esta ¡recom
pensa.

,, Por lo que toca al plan de campaña en Espa
ña , rae parece imposible que el que lo exániioe con 
cuidado dexe de persuadirse á que el lord We- 
lliogton ha puesto al exército ingles en una situa
ción sumamente peligrosa. Un almirante que ex
pusiese su esquadra sin necesidad, y la llevase por 
entre escollos y baxios, sin duda que no seria acree
dor á que se le diese el parabién por haberla saca
do felizmente del peligro. Tai es á mi entender el 
caso en que se encuentra el lord Wellington.

,, En las órdenes del día publicadas en Londres 
se ha dicho que el exército enemigo se teriró pre
cipitadamente después de la batalla de Talavera; 
pero el lord Wellington nada de esto dice en los 
partes que ha remitido. ¿ A qué fin es ponderar 
tanto unas acciones que niega haber execntado el 
mismo á quién se atribuyen i ¿ Pensarán por ven
tura los ministros que las alabanzas dadas á sus ge
nerales despiden un cierto lastre que reflexa á su 
administración ? Pero este es un ardid harto mez
quino , y de que se ha echado mano demasiadas 
veces para qne pueda engañarse con él á ninguno. 
Yo no puedo mirar la batalla de Talavera co
rno una verdadera victoria, sino solamente como



una acción que ha sido honorífica á las .tropas yá» 
su general. (Al concluir el orador estas palabras 
se levantó una gran gritería por el lado donde 
estaban sentados los ministros aplaudiendo sobre
manera al lord Milton.)

„No me pesa, dixo entonces este vocal, de oír 
•sos aplausos, si bien considerado este asanto por 
otro lado, mi opinión se conforma con la de los 
honorables miembros del partido opuesto. Creo que 
el general Wellington ha manifestado mucha habi
lidad en esta acción; pero pienso que esta habili
dad , manifestada únicamente en el dia de una ba
talla , no basta para que 1a cámara decrete en favor 
de él los testimonios mayores de aprobación que 
puede concederle. Siento mucho haber de d«scu- 
brir una falta en un general, que ha mostrado sin 
duda mucho valor en el mando de sus tropas; pe
ro sé que machas personas son de opinión de que 
sir Arturo Welleslei ha peleado en Vimiera y en 
Talavera , principalmente por su propia gloria, de 
suerte que se podría creer que á sir Arturo se le 
ha confiado el mando de un exército solamente 
con el fin de proporcionarle ocasión de ganar el tí* 
tolo de par. Por h demas si se reflexiona algún 
tanto sobre las consecuencias de la batalla de Ta
lavera, no puede uno menos de llenarse de senti
miento al considerar que de los 3500 heridos que 
tuvimos en la acción, la mayor parte de ellos han 
caído en poder de los franceses. Tampoco puede 
uno olvidarse de que esta batalla, que se nos pin
taba como una de aquellas qne debían cambur la 
suerte y el destino dé la Europa, ha reducido al 
exército del lord Wellington á una inacción abso
luta."

Lord Milton hizo otras machas observaciones; 
y acabó su discurso proponiendo una enmienda re
ducida á que la cámara decretase acciones de gra
das á los oficiales que habían servido baxo las ór
denes de lord Wellington por su conducta en la 
batalla de 'Talavera; pero que aunque se recono
cía y confesaba desde luego el mérito y el valor 
que habían mostrado ellos y su comandante en ge- 
fe, la cámara no podía menos de reconocer tam
bién la inutilidad de su marcha á Talavera, y las 
desgracias que habían sido consiguientes á la ba
talla.

Mr. 'Vernon, nuevo miembro de la cámara, 
defendió la enmienda propuesta por el lord Milton 
en un discurso elocuente y enérgico. ,, No puedo 
menos, dixo este vocal , de censurar el pasage del 
discurso en que el lord canciller ha dado á enten
der que haí aqnl muchas personas que jozgande la 
conducta del lord Wellington solamente por mo
tivos nacidos de un espíritu de partido. Yo pienso 
que ningún vocal dé la cámara está animado de 
sentimientos tan baxos y tan viles, que abandonan
do todo principio de honor, vitupere la conducta 
de un general solo porque es de, distinto partido- 
La campaña de España no pteüfeuta sino una parte 
del sistema general de dos ngjnistrós; pero antes de 
aprobar la conducta del lord iyellington, la cáma
ra tiene derecho ¿ exlminafxhasta qué, punto ha 
llenado los deberes de la responda bi i id a d' q ue recaia 
sobre él. Quando un general da una batalla contra' 
fuerzas superiores, creó; que no-debe felicitársele 
por semejante empresa.' ÁT contrarío, un buen ge
neral evita quanto puede el .verse en- precisión* de 
empeñar un combate desiguala Por tanto jamas po
dré persuadirme á que lord Wellington tenga su
ficientes razones para justificarse de úna falta terne-

jante. ¿ Con qué fundamento podía esperar qne con 
35® ingleses vencerla en el centro de la península 
á iéci© franceses ?

,, Los admiradores de lord Wellington di
cen que la empresa de este general habría tenido 
el resultado mas feliz si la junta de Sevilla y el 
general español Cuesta hubiesen tenido otra con
ducta ; sin embargq, todo esto debía haberse pre
visto: mas si el objeto era atacar al mariscal Víc
tor, lord Wellington debería haberse batido en 
retirada en el momento en que el general Cues
ta rehusase cooperar, con él como se habia concer
tado al principio. La campaña de sir Juan Moore 
era un presagio bastante seguro de lo que habia 
que esperar penetrando en lo interior de España. 
Yo, á la verdad, nanea he tenido gran confianza 
del buen éxito de las cosas de aquel país, y aun 
he llegado á desesperar enteramente de su suerte, 
luego que se nos hizo ver que á la superioridad 
decidida que tenia la Francia en sus exércitos y 
en sns generales , no podíia oponer la España sino 
su fidelidad y su religión. Haí ciertas religiones, 
como por exemplo aquellas que admiten el siste
ma ó dogma de la predestinación r que pueden sin 
duda inspirar el mas'alto desprecio de los peligro?; 
pero no sé que sea este el carácter de la religión 
que profesan los españoles."

Mr. Montague opina á favor de la mocion , y 
Mr. Lemon á favor de la enmienda propuesta por 
lord M'iltco.

El general Tarleton tomó luego la palabra, y 
dixo: ,,Nunca me ha sido tan sensible el oponer
me á una mocion hecha en esta.cámara, como aho
ra que se trata de oponerme á que se den acciones 
de gracias á ano de mis compañeros de armas. El 
partido que seguí quando se discutió la misma 
cuestión con motivo de la batalla de Vimiera, me 
ha grangeado el odio de algunas personas , y me 
ha hecho el objeto de la mas cruel y vil maledi
cencia : á pesar de esto declaro qne mi conducta, 
asi ahora como entonces, ha sido y será siempre 
conforme á los deberes de mi profesión , y á Jas 
luces y conocimientos que he podido adquirir en 
ella.

,, Lord Wellington avanzó con su exército has
ta lo interior de E>paña únicamente porque quiso, 
y baxo su responsabilidad: que me digan los mili
tares que están aquí presentes si esta conducta es 
propia de un general prudente y experimentado. 
Es claro que su fin era dirigirse hacia Madrid; y 
quando efectuó su reunión con el general Cuesta 
se encontró siu municiones, sin víveres, sin forra- 
ges y sin transportes; y sí hubiese avanzado hasta 
Madrid , es bien seguro que estos apuros y dificul
tades hubieran sido; aun mayores, y mucho mas 
crecida la pérdida de su exército. El exército de 
Cuesta se componía de 5 0Q hombres: los españo
les ocupaban en la batalla de Talavera u derecha, 
y los ingleses ti centro y la izquierda: la posieion 
«lel exército español estaba protegida por Talavera, 
y eito les facilitaba el medio de rechazar el ataque 
.4*1' enemigo, que comenzó efectivamente por la 
derecha. Nadie puede negar que la defensa de los 
españolo fue de grande utilidad para el exército 
ingles i porque si hubiera sido forzada la posición 
dei exército español, es claro que la derecha del 
nuestro se habría visto rodeada por ios enemigos."

El gener..! Tarleton pasa luego á referir otros 
'pormenores de la acción, y censura los partes del 

lord Wellington , tachándolos de parcialidad, de



orgullo» y aun de falta de exactitudj-pues ,,cada 
línea, dixo, contiene aserciones falsas como lo han 
demostrado los hechos mismos.”

,, La batalla de Talavera , añadió» ha sido com
parada don la de Agincourt; pero en esta última la 
situación en que se hallaba el Rei antes de pelear 
sra sumamente peligrosa, y su victoria le valió el 
trono, en logar de que la batalla de-Talavera en 
nada ha mejorado ios asuntos de España; antes al 
contrario ios ha empeorado infinito. También se 
ha dieho que las acciones de lord Wellington han 
sido tan gloriosas como las de los ilustres ascen
dientes de qualquier par dél reino. Pero yo estol 
persuadido á que nuestro .general ha cometido en 
esta ocasión muchas faltas, de las quales no es la 
menor la de no haber sabido él rimero y la posi
ción del exército de Souh, ni el de las fuerzas que 
tenia contra si al frente; y aunque estoi pronto á 
dar los elogios que merecen el valor, la disciplina 
y firmeza de los generales > oficiales y soldados que 
han combatido baxo sus órdenes / declaro sobre mi 
honor que jamas me resolveré á votar qne Ja cá
mara decrete acciones de gracias al lord Welling- 
ton.”

Mis. WhTtbread y Ponsombi, el lord Folkesto- 
ne y otros muchos vocales hablan contra la pro
puesta del lord canciller, y la defienden Mrs. Wind- 
üum, Littleton , Adams y Turrón. Habiendo lue
go pasado á votar, fue adoptada la propuesta del 
canciller por uua corta mayoría de votos.

TIROL.

Botzen ij de febrero.
Parece que está ya decidido que las tropas fran

cesas ocupen nuestra ciudad. Esta circunstancia da 
lugar á varias conjeturas sobre la suerte futura de 
esta parte del Tirol.

IMPERIO FRANCES.
Ancana jo de febrero.

Han entrado en este puerto en el espacio de 
cinco dias catorce buques mercantes cargados de 
quinquillería, tabaco, granos, algodón, pieles, co
mestibles» hierro» lana &c. Nunca ha estado mas 
floreciente que ahora nuestro comercio.

ESPAÑA,

Ante quera 14 dé marzo.
Ayer entró $■ M. en esta ciudad á las quatro 

de la tarde. Se habia dispuesto un-arco triunfal pri
moroso; las calles estaban colgadas con todo el apa
rato posible; el concurso de todos estos habitantes 
manifestó con las mas vivas aclamaciones el regoci
jo qne le causaba la presencia tan deseada de su 
Soberano. Las corporaciones dtf laciudad se pre
sentaron á prestar á S. M. ei mas sincero homena
je de su fidelidad y sentimientos de amor y respe
to. S. M. les dirigió-un largo y enérgico discorso, 
en que manifestó ios afectos paternales que le ani
man » la satisfacción de ver las felices disposi iones 
de estos habitantes, y su vivo pe$ar de que aun 
queden algunos puntos de la península por sosegar, 
lo que dilata la época de ia tranquilidad general, 
por la que tanto anhela S. M. ,"y de que tanto ne
cesita la nación. Todos quedaron penetrados de las

Importantes verdades «jue desenvolvió S. M., y las 
repiten á todas con el mayor entusiasmo.

Hoi á las iz pasó S. M. á la colegiata con su 
comitiva y oficialidad de su real casa y del estado 
mayor del exército-, juntamente con las personas 
mas distinguidas de la ciudad. El cabildo recibió á 
S. M. baxo de palio, y colocado baxo el dosel, asis
tió con la mayor edificación á la inisa que se cele
bró , y seguidamente se cantó 00 solemne Te Deumj 
retirándose S. M. con el mismo acompañamiento í 
su habitación, donde dió audiencia á todo el coa- 
corso.

Loxa r¡¡ de marzo.
El REI nuestro Señor salió esta mañana de A-n- 

teqnera, y de paso tuvo la bondad de satisfacer 
los deseos que le habían manifestada los habitan
tes de Archidona de quedos consolase con sn pre
sencia. S. M. se detuvo en aquella villa un breve 
tiempo, en 'el qual. recibió los bomenages de tedas 
las corporaciones, i las qualA-manifestó sus inten
ciones benéficas con el agrado que acostumbra. La 
villa presentó á S. M. un primoroso ramillete» en 
que se leía esta inscripción:

„ Amor, gratitud y reconocimiento al mas dig
no Monarca el $r. D.Jósef Napoleón 1, que hacien
do desaparecer el error y la ignorancia , establece el 
imperio de la justicia y de la razón.”

Esta tarde hemos tenido nosotros igual satisfac
ción al ver entrar en esta ciudad á un R El, cuya 
presencia inspira la confianza mas absoluta y el amor 
mas afeetnoso. Los habitantes bao manifestado es
tos afectos con repetidos aplausos, y ha sido este 
dia el más plausible de que ha i memoria cu esta 
ciudad.

' Granada r<T eiir marzo.
Hoi ba estado elidía mtl¡ hermoso y mui cla

ro: la templanza anticipada de los anteriores habia 
vestido de una verdura reciennacida y variada in
finitamente el campo fértil de estos alrededores. Una 
alameda que se extiende mas de media legua desde 
el IngaT de Armilia , marcando límites á la lozana; 
vegetación déla vega , forma un camino queei via- 
gero no pnede pisar sin encanto al verseé como en-' 
golfado en un océano de todas las producciones vi
vas del país, terminado al horizonte por la'sierra 
■evada, que al mismo tiempo-que enseñorea las nu
bes , parece puede tocarse con la mano.

Inmenso número de Vecinos de esta ciudad y 
de los pueblos inmediatas había salido desde mui 
temprano á ganar un puesto en este camino» desde 
donde pudiese conocer mas de cerca á nuestro So
berano ; y S. M. empezó á gozar del espectáculo 
brillante de la naturalesa, mas hermosa aquí que en 
ninguna otra parte, en meiio^de los vivas y since-, 
ros votos de vasallos que lo «alindaban porl» pri
mera vez. <

El Genil y Darro, después de haber fecundado 
una multitud innumerable de cármenes y huertas, < 
en los que como en una escalera anfiteatro! se cnl- 
tiva todo género de flores y árboles frutales en’las, 
faldas de esta sierra, juntan sus aguas en el paseo 
mas inmediato á la población por donde S. M: de
bía hacer la entrada. La confluencia de estos ríos, 
memorable antes por haber sido ei sitio en qne se 
verificó el acto de humillación y entrega que hizo 
de Granada el último Rei de los moros de- resaltas 
de la decadencia de su raza y de la guerra intesti
na con so padre, se ha hecho en este dia mas >e- 
comc-ndable á la posteridad , alegrando su corrien
te la ptesencia de un REI sabio, el primero en es

. X.
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te reino de la más glorieta dinastía, y el único que 
los hados prósperos de España pudieron prepararle 
para curar ios males de muchos siglos de error é 
ignorancia, y Cica trizar las heridas que la degene
ración y divisiones domésticas de la última familia 
Teníante, y la anarquía insurreccional que necesa
riamente debía seguirle, hau causado á la patria.

En este mismo sitio se habia levantado un arco 
triunfal de orden jónico, á cuya magnificencia fal
taba solamente la solíde* de ia materia de su fá
brica , con anchas puertas á los lados, sobre las 
que descansaban dos tribuoas para la música; y «O 
el ático de él se.leia la inscripción siguiente:

A J05BF NATOLEON I 
LA CIUDAD DE CHANADA 

AMOR Y LEALTAD.

-la doble salva de artillería y el repique gene
ral de campanas anunció á las quatro de la tarde 
que S. M. se aproximaba. Llegó en efecto acompa
ñado de los Excmos. Sres. duque de Dalmacia , ma
riscal del imperio, del general conde Sebastian!, 
qne habia salido á recibir á. S.M., de otros varios 
generales, de qoatro de sus ministros, de la guar
dia de honor á caballo de esta ciudad, y de la real 
caballería de su guardia.

Después de concluida ia ceremonia de la entre
ga de Jas llaves que hizo el gobernador de esta pla
ca , tuvieron la honra- de presentarse á S. M. el 
ayuntamiento de esta ciudad, la real chanciilería, 
el cabildo eclesiástico, los curas y la universidad 
de beneficiados, .á todosdos que recibió con la mas 
dulce afabilidad.

Delante del arco w; atravesaba una gruesa ca
dena, que se levantó para que entrase S; Ma, y 
desde aqui estaba ei pavimento,cubierto de.laure
les y flores exquisitas. Desde este mismo punto es
taba tendida la tropa, precediendo ia de la guardia 
cívica de esta ciudad, por toda la carrera hasta el 
palacio de la chanciilería, preparado para el real 
alojamiento. El zacatia estaba entoldado en toda 
su longitud: los balcones y ventanas estaban visto
samente colgadas, y desde muchas de ellas se arro
jaban flores al tiempo qne pasaba S. M. Se tiraron 
con profusión monedas en las plazas públicas , y 
una infinidad de espectadores de ambos ^sexós , en 
cuyos! semblantes se,.notaba el mas sincero júbilo, 
añadía el mas vivo ¡títeres al regocijo y ai ornato 
público. .-i;: .

Los vivas y aclamaciones eran generales en los 
individuos de todasJas ciases; y S. M. r que por su 
sensibilidad participaba mas que ningún otro de las 
emociones de la altrgría inocente y virtuosa, no 
omitía medio de manifestar la efusión del paternal 
amor qUe profesa á sus vasallos. El aparato y cir
cunstancias plausibles que se han reunido han he
cho este espectáculo el mas brillante y magestueso,. 
y ciertamente no hai un solo habitante en esta ca-, 
piral' per anciano que sea que se acuerde de haber 
visto un dia tan grande.y señalado.

Desde la ciudad de Santa Fe, que está dos le-, 
goas de esta capital, ya habia empezado S. M. á 
recibir testimonios nada equívocos de la particular 
lealtad de estos habitantes y ansia con que lo espe
jaban; pues el arzobispo con una diputación de su 
cabildo , el intendente corregidor con otra del 
ayuntamiento, y el decano del acuerdo con otra 
de su cuerpo, habían pasado á aquella ciudad para

recibirlo, y fueron presentados á 8. M. por el limo. 
Sr. D. Estanislao de Lugo, consejero de Estado , y 
comisario regio de este reino. S. M.,se apeó alii con 
este motivo, y entró en la iglesia colegiata, en 
donde se cantó el solemne Te Deum en acción de 

radas por tu feliz arribo , el que celebraron tam- 
ien con repetidos vivas y aclamaciones todo; 

aquellos habitantes.

' Teledo sa de marzo.
Deseosa esta ciudad de celebrar con la solemni

dad posible los dias de nuestro augusto Soberano, 
empezó seis dias antes á hacer para ello las dispo
siciones necesarias.

Al anochecer del 18 fue anunciada la fiesta para 
el dia siguiente por una salva de artillería, que se 
repitió ai amanecer del , 19. A las nueve de ia ma
ñana de este se reunieron en la casa consistorial to
das las autoridades para asistir á la función de 
iglesia, que fue también anunciada por otra salva. 
Concluida esta ceremonia, que se executó con to
do aparato y brillantez, pasaron dichas autoridades 
al palacio del señor obispo auxiliar, donde se lea 
sirvió una explendida comida.

A las ocho de la noche volvieron í reunirse, 
jautamente con oteas muchas personas de distin
ción de ambos sexós, en ia sala capitular, cuya ilu
minación y los vistosos fuegos artificiales atr^xeron 
hacia aquel parag: ana multitud de gente de todos 
estados, la qpal manifestaba su júbilo y alegría con 
Ls señales mas evidentes, como también su deseo 
de ser restablecidos quanto antes la tranquilidad y 
órden públicos en toda la nación por medio de una 
pronta sumisiotfá nuestro amable Soberano, de cu
ya bondad está penetrada esta ciudad por expe
riencia propia. _

En ia referida casa capicular hubo para todos 
.los concurrentes un magnífico ambigú y un baile, 
que duró hasta las tres de la mañana del 20, asis
tiendo á él ia música de ia catedral y la del regi
miento númefj 7o.0

Madrid 04 de marzo.
Francisco Ijon, natural de Santa Cruz de la 

Zarza, de 25 años: cumplidos, soltero, jornalero, 
confeso y convicto de haber dado muerte violenta 
en despoblado, sin resentimiento anterior, á P^blo 
Sánchez Granados, vecino de Villárrubia de San
tiago, y b-berle robado dos machos mulares con 
que estaba labrando el dia 29 de enero último, fue 
cogido el mismo día* con las', caballerías robadas, 
y la mano y aun ropas ensangrentadas, en el tér
mino de Bcliftchoh, á cuya:dircel sé le ébnduxo, 
y desde ella i la de ,esta corte, donde ha sido juz
gado por la junta criminal .extraordinaria; y se ie 
ha impuesto en 21 del corriente la pena de muer
te, mandando que su cabeza,, para escarmiento dé 
otros, sea clavada en el sitio del crimen.

. TEATROS. ,

En el del Príncipe, á las cinco de la tarde, ae re
presentará por la compañía española la comedia en tres 
actos titulada la Gran clemencia de Tito, y la opereta 
del Criado fingido.

En el de Ja Cruz, á la» siete de la noche, se eje
cutará la comedia titulada las Armas da la hermosura, 
con tonadilla y un saínate nusve.

SUPLEMENTO


